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ELCONDEDE MULLEBUCA. por J F .-L A  GOLON- 
^  DBIEA. poesi. por B M. IV -Ü N  “ AE sm PüE^ 
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NOCHE, por X -SECCION DOCTRINAL, pot Enri­
queta Lozano de Vitchez.

E L CO N D E DE M O LLE R U G A . 

(C o D t io u a c io o . )

— He nacido cristiano, dijo Osnain con voz
casi imperceptible.

— ¿Es decir que has mentido tn tef
— E s  cierto.
— • Y  ahora? preguntó con ansia ZuUma. 
- U i o s  m e ha coocedido su perdón, res­

pondió el renegado con acento solem ne.
_ «Otra vez apóstata!
— N o ; fui culpable y estoy arrepentido.
— ;Y  nuestro amor?
- E r e s  muy niña para com prender los de­

beres de esa sublime religión que nos ha de 
separar para siem pre; entre tú y  yo  m edia un  
abism o: un ciistiano no puede ser esposo do 
una infiel.

- ; O h !
— Los lazos que nos unian han sido rotos, 

y un m ar de sangre lavará m i delito.
— N o, gritó la m ora delirante, te am o de­

m asiado para consentir en perderte. Soy tu  
esposa y te seguiré á  todas partes.

— ¡Im posible/ dijo el renegado procurando  
desprenderse de la jóven que se afianzaba á
sus brazos. ^ .

— ¡O h ! seré cristiana com o tú , balbuceo
llorando la m ora.

— ¡Cristiana tu! repuso Osm in aterrado. 
— S i, com o tú.
- /D e s g r a c ia d a ! continuó el renegado con  

am argura. ¿Crees que en tu nueva religión  
serás esposa mia? Escucha, antes de conocer­
te babia sido esposo de una jóven, com o y o
cristiana. ■*' .

A l pie del altar m e fuó robada y sucum bí al
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274 I^ M R d re  de FamilÍB.

puñal de los asesinos pagados por m i herma* 
no. La sedde venganza me hizo renegar. Aho­
ra que estoy arrepentido vuelvo á m ifé y á mi 
patria. Zulim a, Adiós.

“ No te irás, gritó la jóveo y rodeó la cin­
tura del visir con sus brazos.

— Déjam e, Zulim a.
— Soy tuya, prosiguió sollozando la m ora, 

quiero seguirte y aere tu esclava.
— Entre cristianos está prohibido tener dos 

m ugeres.
— /O h  cruel/ tus palabras destrozan el 

alm a.
— Si hasta hoy he podido engañarme y en­

gañarte acerca de los sentimientos de m i c o ­
razón, no debo hacerlo ya . Ha caido el velo  
de m is ojos y confieso m i delito.

La fe que heredé en mi cuna, ha vuelto á 
renacer en m i y veo olea claro que Dios m e  
llam a otra vez á su grey .

Mañana recobraré mis títulos y  resucitaré 
de la tum ba, después m oriré cristiano.

— Y  yo  m oriré antes, dijo Zulim a corrien­
do frenética bácia la ventana de la estancia 
que daba á un pequeño saguan.

Osm in la detuvo cuando iba á precip'tarse. 
— Déjam e morir ya que no m e am ss. 
— ¡Zulim a!
— Ni m ora, ni cristiana.
— Todavía puede haber felicidad para ti en 

la tierra. Otro am or quizás te hará olvidar de  
m i nom bre.

— O sm in, no eres bueno, porque mientes. 
Me has engañado vilm ente, creí en tus pa­
labras creyéndote honrado musulmau aun 
cuando fueses mal esposo. L os cristianos 
desdeñáis los harenes turcos pero sois infieles 
á vuestras mujeres.

O sm in no ; cierres esa ventana; es inú­
til tu celo . Aunque mi impetuosidad te ha 
revelado el secreto de m i desesperación, no 
bastarán todas las precauciones para impedir 
m atarm e.

El renegado fluctuaba en un m ar de ideas, 
sin saber com o alejarse de aquella mujer 
cuya pasión podía com prometer su proyecto. 
La princesa continuó:
, — Juro unir m i suerte á la tuya com o cris­

tiana, y  entonces no solo te amaré cual espo­
sa, sino que te serviré de esclava.

— Zulim a, no es posible hoy: mañana cuan­
do convertida á la verdadera religión, co m »  
prendas la fuerza de nuestros deberes, podre 
consentir en lo que m e pides.

— N o, no, esclam ó la m ora; llévame con  
tigo, ó  con este puñal atravieso mi corazón.

Y  la hija de .áben-gam i* sacó un afilado cu ­
chillo de entre las franjas de su alm ohadón, 
apoyando la punta sobre su descubierto seno.

— Zulim a, ten lástima de m i. Acabo de ha* 
certe una confesión sincera de m i pasado, y 
cual ángel malo quieres desviarme del camino 
de la salv- cion. Zulim a, si me am as, apiádate 
de mi dolor, y no aumentes mi angunstia.

— /C ó m o  tú has roto el velo de mis ilusio­
nes, tras un fingido cariño que ha llegado á 
ser esencial á la vidal ¡C óm o te has com pla­
cido en arrancar los gem idos de mi corazón 
herido/ . .  Y o  también ahora m e vengare im ­
placablemente de tí y de m i: de tí, denuncian­
do al rey y á todos los creyentes tu doble 
apostasia, y de m i . . .

La mora no pudo acabar la frase y pro­
rrum pió én sollozos.

— Dios ha hablado, dijo O sm in , y  no re ­
trocederé en m i santa m isión. Princesa de Lé­
rida, di á tu padre que dentro de una hora la 
ciudad estará en poder de los cristianos.

Al volver el rostro O sm in , se encontró con  
A ben-gam ia, el cual babia entrado en la estan­
cia en aquél instante.

— ¿Quien entregará ia ciudad á los enem i­
gos? dijo el rey con voz sorda.

— A m oldo de Ü rgel, conde de M olleruca, 
que ha sido tu visir por espacio de tres 
años, y  que mentía su fé bajo el nombre de 
O sm in.

— ¿Eres tú el traidor? Pues no se cumplirán 
tus deseos, gritó el Monarca dirigiéndose á 
O sm in.

— Dios solo puede im pedirlo, respondió el 
apóstata.

La hoja del alfange tocaba el cuello del re­
negado.

Zulima desvió el brazo de su padre.

f  cían 
bien

dia.

tus

BIO

que

ro
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La jiaclre de fa m ilia . 278

n

— ¡T ú  también, indigna hija! esclam ó el an­
ciano ¡O h ! maldición sobre tí que vendes á tu 
bienhechor y has engañado á esa niña/

— Rey de Lérida, Dios m e juzgará en su 
dia.

— Apártate, Zniim a, deja que m e dehenda.
Si pierdo el trono y la vida, ¿quién será tu 
apoyo en la tierra?

— ¡A h ! suspiró la jóven, y acordándose de 
la confesión del renegado, dijo con acento de 
rabia:

— ¿Es tu esposa la esclava, por la cual diste 
tus diamantes á Giafar?

— Es la condesa de U rgel, respondió Osmin  
sin calcular en lo que decia.

— Bien, rugió la celosa m ora. Padre, vén­
gate del traidor, prosiguió soltando el brazo 
de A ben-gam ia, yo m e vengaré del perjuro.

Y  salió de la estancia blandiendo el puñal 
que todavía tenia en la  m ano.

El renegado desenvainó entonces su espada, 
y dando un paso atrás, dijo al rey con voz so­
lem ne:

— A ben-gam ia, en Fraga salvé tu existen; 
cia, y en pago recibí la m ano de tu hija. M ' 
linage es tan ilustre com o la sangre real. Te  
devuelvo á Zulim a, pura y sin mancha. Se que 
un musulmán no sabe apreciar el honor de una 
virgen y la delicadeza de un caballero; em pe­
ro  un cristiano cumple su deber. Bey de L erL  
da, déjame en paz; nada te debo.

— ¡T u  vida! gritó el monarca colocándose 
en el dintel de ia única puerta que tenia la 
estancia.

— Mi vida debo defenderla hoy para cum^ 
plir el voto que he hecho de colocar el estan- 
tandarte cristiano en los m uros de la ciudad; 
anciano, déjam e el paso libre, ó  te m ato.

Una lucha entre el viejo m onarca y el vigo­
roso  visir no podía ser de larga duración.

Aben*gam ía cayó al suelo atravesado por el 
acero del renegado, sin que este hubiese reci­
bido la m ás leve herida.

j ,  FemMd€% .

L a  G o lo n d r in a .

Las golondrinas, 
llegan del Africa 
pobres viajeras 
que no se cansan.

En DueslroB lecbos 
sus nidos hallan: 
un punto anidan 
;  luego marchan;

se ván llevándose 
sobre sus alas, 
las muertas ilusiones 
de nuestras almas.

Las golondrinas 
vuelven cansadas 
cuelgan sus nidos 
de mi ventana;

sobre los hierros 
posan sus alas 
revolotean 
entre las matas,

mientras yo canto 
triste y mirándolas.
Se irán de nuevo 
mas si se marchan,

que vuelvan pronto 
porque si tardan 
verán secas las flores, 
y rota el arpa.

B a ltasa r M. D tiran ,

4
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^76 La Madre de Familia.

U N  M A R

SIN PUERTO
Novela original

DB

E n r i q u e t a L o z a n o  d e  V i l c h e z

(CONTINUACION.)

Apenas empezaba ¿  romper el dia, cuando Faus­
to penetraba en su despacho por la puorta secreta 
que ya conocemos y que comunicaba con el jardín

Su semblante pálido y alterado por el insomnio 
y por la$ emociones de aquella ñocha, se avenia moy 
bien al papel que debía representar, pues los que 
iban á vérle conl'ondieron íácilmenle las señales de 
su crimen con las huellas del dolor.

Aunque cansado y calenturiento, no pensó en 
dormir, solo ocupó su imaginación con el modo de 
arrancar al anciano marqués su consentimiento pi­
ra formalizar el acta legal que debía iusiiluir á 
Margarita su heredera universal, cosa que llevó a 
cabo, como ya hemos visto en uno de los eapíluios 
anteriores, y eu prepasarse para asistir á la cere­
monia de los magnifleos funerales de Elena, en los 
cuales quería probar su adheccion y respeto á la 
familia de Maravel, de la cual iba á mostrarse pú­
blicamente el único y legitimo representante.

Puso pues el mayor esmero en su traje de rigoro­
so lulo, y esperó la hora para subir al carruaje y 
dirigirse ú la iglesia donde estaba encargado de pre­
sidir el duelo.

Antes de pasar adelante creemos preciso dar al­
gunos pormaoores de la existencia de aquel hombre 
que tan gran papel viene representando en los su­
cesos que narramos.

Fausto había nacido en un pequeño pueblo de la 
provincia de...

Sus padreS) acomodados labradores, cifraron en el 
niño todas las esperanzas, todo el amor de su vida, 
y esta exojerada ternura estaba harto justificada pues 
aquel hijo, único fruto de su unión, demostraba en 
sus primeros años una inteligencia superior, un ta­
lento nada vulgar.

Fausto creció mimado y alhagado por todos los 
^ e  le rodeaban, y sin que nadie opusiera en su

infancia dique á su volunlad ni frtíoo á sus ca­
prichos.

El niño adulado de este modo, se creyó superior 
á sus honrados padres, y esta creencia se arraigó 
mas eu su pensamiento, al ver que los autores de 
sus dias juzgaron poco para él la posición que ellos 
habían ocupado, su tranquilo bienestar, la vida del 
campo en fin, y se decidieron a mandarle á la ciu­
dad para que empezase sus estudios, camino 
para él de una brillante posición.

Nuestro hijo vale mucho.decian á menudo, nues­
tro hijo vale mucho para vejelar en una pobre al­
dea. Dios le ha da.lo un ingénio notable y es pre- 
ciso que io aproveche, que sea algo en el mundo.

Pobres corazones amaules y lealesl santas y enga­
ñosas ilusiones del cariño paterna!; anhelos infini­
tos, ilusiones apoyadas en el exceso de la ternura* 
cuantos males, cuantas decepcioues, cuantas amar­
guras habéis traído á veces en pos de vosotras! 
cuantas ingratitudes han sido en el mundo vuestro 
premio!

Meran salió de la casa paterna llena la mente de 
deseos. Heno el píosaraienlo de exajeradas preten­
siones, pero sin una ligrima en los ojos, sin un la­
tido pesar en el corazón.

Su padre se quedaba afligido, su madre llorando, 
pero ¿qué itnporlaba aquel duelo? lél iba á gozar, 
¿ buscar una fortuna, á gastar el fruto do muchos 
años de trabajo y ec momia, esto era todo/

Sus piimeros pasos en el camino de la ciencia 
fueron brillantes y aprovech ¡dos.

Ya hemos dicho que poseía una intelUencía su­
perior.

Pero bien pronto, y adormecido con aquellos p ii- 
meroa triunfos conseguidos tan f-eilraeute, empezó 
á creer, q ’,II! para saber, no era preciso estudiar, 
que solo se iiHCH.sil.ibs para seguir adelante en el 
camino de la vida, mucho alrevimiHiito y mucha 
audacia. I on esía creencia,las horas de estudio fue* 
ron iriiCádos por h"ras de nbainlono, y las diveisio- 
nes ocHparon ei lu^ar dolos libros.

Fausto hizo amislid con a'gu ms calaveras de la 
misma íiidO'e, llevan lo e de Hasta en fiesta» de gâ * 
rito en garito, le hicieron íiivorlír en ello el tiempo 
destinado á crearse un porvenir, y el dinero que sus 
padres le mandaban, cediendo á sus continuas peti­
ciones.

Bien pronto, y non este sistema, los ahorros se 
consumieron, y las necesidades dei jórea se au­
mentaron.

— Me falla poco para conseguir el objeto apetecí" 
d o, decía á los honrados labradores, me falta poco, 
y es imposible volver airas; nn esfuerzo mas y todoi 
aeremos ioiicea.

Q(
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Los corazones honrados son sencillos y leales, 
y se dejan engañar fácinueole por que s o b  incapa­
ces deluda ficción.

Las palabras de Fausto eran creídas, y los ensue­
ños de color de rosa dejaban encubierta y velada la 
trisUsínia realidad.

Algunas fincas y heredades fueron vendidas, y su 
producto arrojado en ei tapete verde ó derrochado 
en locas orgías.

La fortuna se asemeja á veces á una sarta de per­
las; una vez roto el hilo, las cuentas ruedan una 
lras|otra, basta que todas se escapan de nuestras 
manos.

Tras las primeras suertes de labor, se vendieron 
las segundas, y as- “"cesivamenle todo el modesto 
caudal se trocó en uada en pocos años.

Cuando los amigos ? vecinos del pueblo censura­
ban su conducta, óvies aconsejaban otra mas 
cuerda.

— Nuestro hijo, está á punto de terminar su car­
rera; entonces nos iremos á vivir á su lado, y nada 
nos hará falla, tiene grandes esperanzas que vere­
mos realizadas, excelentes y puderosos amlsOS, con 
los cuales está obligado á alternar hoy, y por eso 
DOS gaita algo mas, pero en siendo el rico, ipara qué 
queremos nosotros nada, si con él lo tenemos 
todo?

Los amigos callaban: no querían ó no te atrevían 
á turbar aquella dulce confianza, y el antiguo patri­
monio de la famí ia de Meran seguía pasando á ma­
nos estrañas.

Fausto, con todas las apariencias, con todas las 
necesidades de un gran simor, no poseía nada ya.

La herencia paterna se había consumido en poco 
tiempo, y sus padres tenían solo la indigmeia y la 
miseria por compañeras de la vejéz.

Cuando las exigencias del jóven no pudieron ser 
■atisfecbas con tanta rapidéz c«mo antes, sus car­
tas empezaron í- ser meong cariñosas y frecuentes, 
y su padre empezó á coaipren lei aunque vagamen­
te toda la impiuikneia de su anterior conducta.

Por desgracia era muy larde yá, lo había perdido 
todol solo les quedaba ei amor q le teman á su - 
hijo.

Aquel amor tan lleno de abnegación y ternura; 
aquel amor tan indulgente como profundo.

El amor paternal en fin.
Dias de amargura y angustia empezaron á reem­

plazar á los días de I» z y alegría: días de d 'íorsin  
tregua, y de piiviiciunes sin fin.

Y lo que mas alienaba al buen pa ire, lo que ha­
cia derramar lagrimas mas amarí as á la madre 
tierna y amorosa, era el no poder acudir á las 
Clígencias dé Fausto, era el temor de qua algo le

fallasé, era en fin el miedo que le inspiraba su suer­
te venidera.

¡Qué piélago tan insondable de sublimes abne­
gaciones es el alma de una madrel

La de Fausto, aun creía, aun aguardaba en su 
hijo.

Lamentaba su desgracia, solo por no poder soste­
ner sus gastos en Madrid; no sufría por sus trabajos, 
por sus penas propias, sufría por las que Fausto 
pudiera es perímenlar, no le importaba carecer de 
lo mas necesario: basta de pao y abrigo; pero sua 
corazón se hacia pedazos al pensar que lo super- 
lluo iba á faltar á su hijo.

Por aquel tiempo, una desgracia nueva vino i  
aumentar las anleríoret amarguras.

Un dolor mas cruel vino á hacer palidecer loa 
otros dolores.

La contribución de sangre, la horrible ley que 
separa á la madre del hijo, que arranca al labrador 
de su campo, al ciudadano de su hogar, vino á lle­
nar de luto á tos habitantes de la aldea.

Fausto tuvo que sufrir el destino de los demás, y 
esperar á que la suerte decidiera ai podía continuar 
en su vida de locuras, ó había de ingresar como sol­
dado en tas filas del ejército.

tiabrieia. la infeliz madre, creyó morir de pesar 
ante este solo temor.

Lagrimas, gemidos, quejas dolientes, llenaron 
aquella pobre casa, donde había reinado el bienestar 
y la paz.

— Obi murmuraba la desgraciada en medio de lu 
aflicción: porque no hemos pensado en que podía 
llegar este momento? Porqué no hemos prevenido 
este terrible mal? ¿Porqué no hemos conservado los 
recursos necesarios para librarle de la suerte de sol­
dado, si soldado le hace la suerte?

El padre le escuchaba con la frente inclinada, pe­
ro transido da doior.

Y á medida que se acercaba el dia en que iba f i  
decidirse aquella cuestión, A resolverse aquel pro­
blema, e duelo aumentaba, y la desesperación se 
apoderaba del corazón de aquellos padres tan des­
graciados.

—Yo moriré, si el tiene que marchar á la guer­
ra, decía tJabriela á cada instante. Ohl no, yo no 
podré sobrevivir á esta pana. Saber que marcha á 
pie, presa del cansancio, del frió, de las privaciones, 
saber que acaso va á lomar parle en los combates; 
que en torno do él silvan las balas, y que está es- 
puesto á morir lejos de su madre, lejos de lodo 
amor, de todo socorro, solo, sin consuelo, abando­
nado. Ay/ yo moriré, yo moriré, si mi hijo es
soldadol j  ,•

Y sus palabras eain como golas de plomo derreti­
do en el corazón de so esposo, <jue jamás babia vttt
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to una lagrima «a sus pupila sin correr á eojugar- 
los, y que ahora se veía impolente para consolar 
aquel inmenso dolor!

Ocho días antes del señalado para decidir la siier- 
le que iba i  caber á los mozos da la aldea; Fausto, 
obligado por las circunstancias, pisaba el suelo que 
le había visto nacer, y al cual tan poco afecto guar­
daba en su corazón.

Bre elanochecer de uno de los últimos días de 
Hayo.

£ 1 joven, eleganteii ente vestido, y mirando con 
indiferencia en torno, se adelantaba negiijentemen- 
te contestando con frialdad á los saludos que aque­
llos sencillos aldeanos le dirigían.

Con aire de fastidio y disjusto atravesó algunas ca­
lles del pueblo, y llegó hasta la puerta de la casa 
en donde había nacido, y donde sus honrados abue­
los habían pasado la vida también.

Con grao sorpresa, otra familia habitaba en 
aquella morada tan risueña y tan pacífica, algunos 
años antes.

Apeaar suyo, su coraion redobló los latidos, y su 
voz tembló lijeramenle al preguntar por los autores 
de sus días.

—Ya no viven aquí, le respondieron, habitan ha­
ce algunos meses al estremo de la aldea.

—¿Que no viven aquí? esclamó Fausto con asom­
bro? que no viven aquí? pero? porqué?

—Tomal como han vendido la casa, han tenido 
que dejarla, añadió el hombre á quien Meran inter­
rogaba, han tenido que dejarla, y eso...

El jóven no preguntó mas, pero después de infor­
marse del nuevo domicilio de sus padres, se dirigió 
i  él,con el alma llena de sombríos presentimientos.

Qué significaba aquella mudanzaf ¿porqué su ma­
dre nada le había dicho de ella, porqué su padre 
habiu guardado silencio (amblen?

Fausto empazó’á sospechar algo de la verdad, sus 
padres se habían arruinado por él, pero aquella ver­
dad lejos de inspirar á su alma un sentimiento de 
gratitud, una idea de arrepentimiento, solo le pro­
dujo una decepción horrible, un amarguísimo des­
pecho.

/Era pobre, cuando se juzgaba rico, iba i verse 
obligado á renunciar á las comodidades y al lujo, 
cuando la costumbre había hecho necesarias para 
él, el liijo y las comodidades!

Aquel pensamiento era terrible.
Necesitaba saber la realidad de aquella sospe­

cha que le torturaba, y aceleró el paso para llegar 
pronto.

Los que le velan y por casualidad recordaban 
quien era, no estrañaban aquella prisa; ¿qué hijo 
no la tiene para abrazar á sus padres, después de ha­
ber estado algunos ^ o s  privado de su presenta?

Fausto llamó con mano convulsa á la puerta de 
la casa.

Esta se abrió, y una mujer envejecida por los pe­
sares y cubierta con un modesto traje apareció en 
el dintel.

Aquella mujer era Gabriela, aquella majer era 
su madre!

Conlimiará.

E n riq u e ta  h o ta n o  de Yüchét

E l P e s c a
jt

En frágil barca 
vá el pobre padre,

deja la esposa enferma y cinco niños 
que de frió se mueren y de hambre.

En pobre choza 
casi cadávr.’

viendo desfallece! : quellos niños 
su vuelta esperóla doliente madre.

Surca las ondas 
la barca frágil,

de la tormenta que se acerca horrible 
la furia arrostra el pescador amante.

Piensa en sus hijos 
ei pobre padre,

y se oscurecen más las pardas nubes 
y rajen más los roncos huracanes.

Por ver su vuelta 
los niños salen,

tpero la barca ven que vuelve sola 
porque una ola Ies dejó sin padrei

Baltasar M. Dúran.
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L a  u lt im a  N o c h e .

( C o n c l u s i o D .]
—¿Y la niña?
--Aqui está ca.iaiita 7  diapierta, porque la he 

d)ob& que si ta oían matarían.
— Alzala á ver si .. :¿nza á la ventana.
La mujer alzd á la <7ña envuelta en un raanlon. 

Llegaba al marco ir ^rlor de la ventana; el reo sacó 
el brazo, 7 con un, 'eroso esfuerzo la sentó en el 
ancho alféizar, Lli '  'iatura no decía nada, pero 
cuando el reo pudo ó itinguir claramente su rostro» 
vió los dos ojos abiertos que le miraban entre cari- 
áosos y espantados. Probó á pasar á la niña por en­
tre las barras, pero no eia posible. La acercó cuan­
to pudo, y acercáñdose él mas aun, cogió nerviosa­
mente la rubia cabecita, y allá fueron toda su san­
gre y toda su alma en un solo beso tan silencioso y 
largo como aquella nocbe tremenda...

Bel extremo sombrío de la calleja salió un rumor 
de compases secos, piaad.'tr ̂ e gente mezcladas con 
choques metálicos; |a.ronda Se detuvo ante el pri­
mer centiOnla; hubu una pausa en el andar de la 
patrulla. Murmullo de voces de hombre mezclado 
con toses vigorosas. El reo hizo un supremo esfuer­
zo y rechazó á su bija.

—loma la niña y vete, la ronda viene.
La niña bajó hasta tos brazos de la mujer, y el 

reo cayó inanimado sobre el banquillo, tan inani­
mado como parecía estarlo aquel Crusíflcado, que 
seguía mirando al cielo con expresión lastimera y 
dolorida.

La ronda pasó sin detenerse. Sin duda había hui­
do la mujer sin que la vieran. Otra vez volvió á 
reinar el silencio en aquel aposento frió, pero pare­
cía que la mujer y la niña se habían llevado de allí 
Zigo consolador, y basta el Santo Cristo abría los 
brazos pálidos y secos, con mayor y mas desespera­
do esfuerzo.

Dieron las cuatro. Aquel mañana era ya boy, el 
porvenir era presente. Vaga claridad llenó la calle­
ja, como sondeando la profundidad de las sombras 
primero, mas viva después. El sol iba levantando

delante de sí nubes de oro que se deshacían en pol­
vo finísimo sobre la dormida villa; algunos millo­
nes de aquellos átomos luminosos entraron alboro­
zadamente por la ventana de la improvisada capilla, 
y se pusieron á librar combate en los rincones con 
las sombras, como diciendo al reo; ¡lucha y vivirás!

Fueron á buscarle.
Cuando traspasó la puerta del'cuartel, roiróá to­

das partes, hambrientos los ojos de ver algo que uó 
estaba allí... Al volver la esquina la dió el sol <w los 
ojos... ¡que hermoso era aquel sol á pesar de estar 
en Diciembre! ¡Qué haces de luz derramaba sobre el 
camino, haciendo brillar los espinos en los bardales 
de las huertas, y allá lejos el rio, sobre el que Sola­
ban aun las brumas de la noche/

Nada vieron tampoco los ojos hambrientos en el 
camino. Se formó el cuadro, produddndo un rumor 
extraño las pisadas de tantos hombres sobre la yer­
ba endurecida por la escarcha, y leyó el ayudante 
con voz empañada la sentencia del Consejo. El reo 
miró por última vez al cíelo, á las montañas, al 
rio; anegó la mirada en los juegos de luz que el sol 
hacia en las quebradas y en (os altos riscos, sobre el 
rio y los segados terruños, y en las cañadas que 
salían del valie y coaducían á otros horizontes que 
no debía ver jamás...

Por el camino sembrado de guijarros se vió avan­
zar á la mujer con la niña en brazos, corriendo á 
todo correr, sorbiendo, en tos ojos asombrados, el 
grupo negro que se destacaba á lo lejos sembrado 
de colores vivos... No podía llegar, no llegaría se­
guramente á tiempo aquella mujer.

El reo ta vió acercarse cuando le taparon los ojos 
con la venda, y una infinita angustia le hizo caer 
de rodillas. Los diez y seis hombres del piquete 
cargaron á un tiempo, apuntaron, é hicieron-fue­
go

El estruendo 86 cruzó en el camino con la mujer 
que lleg -ba corriendo. ¡Se detuvo bruscamente, mi­
ró con los ojos desencajados al grupa, lejana toda­
vía, se abrazó fuertemente á la crialurita y cayó de 
sobre la escarcha.

I
3:

X.
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S e c c i ó n  D o c t r in a l .

(coNnmjAcioN).

El telo blanco.

»ay nn di» «olemne en nneatr» Tida. tan grande, 
tan celestial y tan bello, qne los mismos serafines nos 
le enTidiarian, si la enTidia tUTlera jiabida en el cielo 

Bn él, y por nn efecto de la misericordia divina, ei 
mima Inocente del niño, más pnra aún porqtie 
aguas de la penitencia han borrado todas sus faltM, se 
Me á BU Dios con más estrecho lato, y forma on trono 
do amor inmaculado, donde se asienta, inmortal, infi­
nito y eterno, el Haeedor Supremo de mundos y espa­
cios, do ángeles y hombrea.

Una Inz más cla-a alumbra su mente, un afecto más 
dulce llena su espíritu, y las plegarias. al brotar de su 
libio, ván i  espirar entre nubes de incienso ante los 
pies de la Virgen María, Madre cariñosa de los buenos 
nifios. la cual, sonriendo, las presenta á su hijo,

¡Oh! Tosotros, hijos mios, hermosos niños, blancas es­
trellas del cielo do la vida, sonrientes alboradas de U 
eiiatencia del hombre; TOsotros, que veis acercarse ese 
onTidlable día. con el candor en la frente y la P»z « 
corazón, ¿queréis que yo os diga la suprema dicha, el 
bien infinito que en él os aguarda?

iQuerels que os cuente una por una las gracias que 
podéis pedir y lograr ea este día? ¿queréis que a la par 
os muestre los altos deberes que os impone, los pensa­
mientos que ha de Inaplraroa, los sentimientos nuevos 
con que ha de inundar vuestra alma? ¿Queréis, en fin. 
oue hable con vosotros algunos instantes al ir á prepa­
raros para vuestra primera comunión? Pues bien, voy 
ha hacerlo, sin ciencia, sin estudios, sin conocimientos 
casi: iPero vosotros no lo necesitáis/ Para que me en­
tendáis bastará que me eipUqne en el sencillo lengua­
je de mi alma, porque á los niños no debe hablarse de
otro modo. ,

Además, antes de hacer Uegar mi voz á vuestros 
oidos, yo me pondré bajo el amparo de la reina augusta 
de los Angeles, cuyo nombre brota a cada paso de mis 
lábios y de mi pluma, espontáneamente y sin esfuerzo 
alguno, como brota una azucena purísima en un puña­
do de mezquina tierra.

Ella, bajo cnyo manto, y al calor, del Sagrado Cora­
zón de anHijo. he puesto siempre y pongo con más em­
peño desdo ahora mis escritos, mis pensamientos, mis 
acciones y mi vida entera; estoy segura que me ayu­
dará, y que sonreirá llena de ternura al vernos unidos 
con un lazo de fé y de amor, yo hablando con vosotros 
de la excelencia del más alto de los sacramentos, y vos­
otros Mcuchándome con inocente corazón.

-Vén acá; Luiélta. amor mió; th que tienes el rostw; 
tan bóuo como el corazón: yo 
penderás,? los demás aprenderán

velo blanco, tan trasparente 
tan delicado como la flor de tn pureza? «« 
para cubrir tn frente de nieve tan pudorosa y tan 
Lta.¿Ves esa corona de azahar? Con ella vas á 
ceñir tos cabellos. ¡Qué hermosa estaros, bija mía, que 
S r m l  estarás así de rodillas al pié del altar y cerca­
da de incienso! ; .

Pero déjale afin; no le toques todavía, y dime primero

aíV'eTa^lama'deU^^^^^ 1«" ca én ?u pecho,
que la fé árda en tu coraíon, que la esperanza so refleje 
en tus ojos y la verdad en tus lábios? Sí. tfi sî
duda todo esto; sabe# también que un D;os grande sobre 
todas las grandezas, poderoso, inmenso, vá á 
desde el cielo á tus lábios. desde el altar á tn pecho, 
pero dime ahora: ¿qué harás para recibirle? ¿que haras
para poder ser digna de tan divino favor?

—lOhlyonosél ipuede una niña tan poco.
—Sin embargo, es forzoso que respondas.
-Pues bien, yo confesaré todas mis faltas, me arre­

pentiré de ellas, ofreciendo ser en adelante 
y amaré mccb» á Dios que tanto me ama 

 ̂-Eso es lo primero, sí. Mas para hacer esa confesión 
se necesitan muchas cosas. ¿Las sabes tü?

—[Oh! sí.
—Dímelas, pues.
_  Lo primero es examinar nuestra concioncla. y re­

cordar una por una todas las faltas que manchan núes- 
tra alma, afeándola con una culpa; lo segundo...

—No prosigas. Lulsita.

iforq^rqniero, ángel mió explicarte el modo de 
nacer este examen, que como dices muy bien, es lo pri­
mero que se debe practicar.

!.

Dios, que anhelaba la salvación del hombreque iba» 
redimir con su. sangre, quiso marcarle la senda que 
debía seguir para llegar hast« el cielo, y le dió una ley 
sencilla, fácil y segura, cuando apareció grande y p. 
tente en el alto S’naí

Esa ley, sigi.iflcadaen diez mandaratentos. encierra 
todos los preceptos, todos ios deberes, 'odas las virtudes 
que el cristiano debe cumplir, si quiere seguir recta­
mente el estrecho camino del cielo.

Continuorá

Enriqueta Lozano de Vílche*.
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